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  A mi madre, que me enseñó a amar esta tierra.


  




  EL PASADO ES MI PRESENTE


  



  Ciudadela Pirenaica. Nueva España. Año 3055.


  



  El invierno ha llegado de nuevo, aunque, en el lugar en que me encuentro, siempre lo es. Desde mi ventana, puedo contemplar las cumbres escarchadas de las montañas a lo largo del año, pues la nieve nunca se derrite a esta altura. Parece mentira que se respire tanta paz a mi alrededor si yo misma estoy encerrada en una prisión de máxima seguridad, con mis propios demonios danzando en torno a mí.


  Mi nombre es Persephone Fox, si bien es cierto que este no es mi nombre verdadero. Sin embargo, la gente me conoce por mi apodo, el de la ladrona de guante blanco más famosa de todos los tiempos, la más joven, despiadada y eficaz. Mi identidad no significa nada, no es nada, yo no soy nada… Menuda broma del destino. En el futuro quizá sea recordada por lo que fui, no por quién soy en realidad. ¿Alguien se molestará en descubrirlo?


  Por si os lo preguntáis, y si no también, el futuro es una basura. De hecho, me asombra que un milenio atrás se concediera tan poca importancia a la Historia con mayúsculas. Hoy día, es una de las carreras más solicitadas y sus profesionales están muy cotizados. El dicho de “cualquier tiempo pasado fue mejor” le viene como anillo al dedo a nuestra época, una época en la que una porción del planeta ha sido engullida por el océano y en donde la tecnología nos ha hecho perder nuestra humanidad.


  Por eso, los viajes en el tiempo se han convertido en un auténtico filón de oro. Quien pueda permitírselo, desea escapar y olvidarse de sus problemas, al menos por una temporada. Visitar lugares que se han transformado en ruinas o que han sido sepultados debido a la ineptitud del hombre, reconectar con la naturaleza o no depender de las máquinas y los datos es un lujo. Lo único bueno de mi era es la posibilidad de largarse a otra, y es ahí donde yo entro en juego.


  No os costará deducir que una pieza u obra de arte se ha tornado un bien valioso, uno por el que algunos están dispuestos a pagar cuantías considerables. No obstante, mi profesión entraña sus riesgos, puesto que se trata de una actividad ilegal y sustraer un objeto del pasado es peligroso, no sólo para el ladrón sino también para su portador. ¿Y si birlando una espada, el hombre destinado a empuñarla muere y cambia el curso de la Historia? Por este motivo, hay que ser cuidadoso y cauto en extremo. Con independencia de ello, este tipo de servicios se paga con generosidad y proporciona una existencia desahogada, sin preocupaciones, si no te pillan o te traicionan, como me pasó a mí, claro está.


  Me hallo sumida en estos pensamientos cuando la puerta de mi celda se desliza a un lado y una guardiana me increpa:


  —¡Fox! La gobernadora te aguarda en su despacho. —La miro con cara de pocos amigos—. ¡En marcha! ¡Ya! —señala haciendo ademán de sacar del cinto su pistola de inhibición de la personalidad.


  No os recomiendo que probéis sus efectos. Que hagan contigo lo que quieran a voluntad no es agradable, creedme.


  —Será un placer conversar con una persona con algo de cerebro en este lugar. Vamos, llévame con ella. —Me aliso el mono negro, que indica mi condición de presa, y me incorporo a continuación. Mis botas repican contra el linóleo.


  —No me busques, Fox, porque si lo haces me vas a encontrar.


  Alzo las manos en ademán conciliador. Al fin y al cabo, tan sólo soy una chiquilla de veintidós años. La precedo y camino a paso ligero por el interminable corredor, siguiendo sus instrucciones, con mi negra melena cortando el aire como un cuchillo.


  



  ***


  



  Los ojos de Nívea, la gobernadora de la cárcel, tan fríos y grises como ella, se posan en mí en el momento en que accedo a sus dominios. El despacho no resulta cálido ni tampoco acogedor. Es impersonal y gélido, y eso que, por lo que me han contado, la mujer lleva décadas a cargo de la institución.


  —¿Cómo habéis tardado tanto? —demanda. Es obvio que no se está dirigiendo a mí, al menos por ahora.


  —La señorita Fox no es muy dada a colaborar. Es demasiado rebelde.


  —Una falta que corregiremos en el futuro, sin duda. Aprenderá a cooperar. ¿No es verdad? —Su mirada penetrante me traspasa, tanteando en mi interior. Yo permanezco en silencio.


  —Si la jefa te hace una pregunta, tú respondes, Fox —escupe la guardiana, empujándome.


  —¿Y bien?


  Por el tono que emplea, es evidente que Nívea se está impacientando.


  —Depende de para qué, señora. —La experiencia me ha enseñado que es preferible ser ambigua.


  —Alana, puedes retirarte —ordena a mi acompañante—. Es hora de charlar con nuestra pequeña ratera.


  —Con su permiso, gobernadora, opino que no les conviene estar a solas. Es peligrosa.


  —Me las apañaré llegado el caso. He de hablar con ella en privado. —Sonríe como un depredador.


  La guardiana no puede hacer otra cosa que despedirse y desaparecer de su vista.


  —Tome asiento, señorita Fox —apunta con un gesto—. ¿Acaso no me ha oído? —insiste al percatarse de que no estoy por la labor de moverme ni un milímetro de mi posición.


  —Prefiero quedarme de pie, si no le importa.


  —Pues lo hace, querida —dice con retintín—. Así que ponte cómoda. Tengo una propuesta para ti.


  Aquello logra captar mi atención y decido obedecer. Apoyo una pierna en el canto de la mesa que nos separa y marco las distancias. Ella arquea las cejas, aunque no pone objeción alguna.


  —¿De qué se trata? —suelto a bocajarro.


  —Tan directa como siempre. —Ríe, extrayendo un dossier del cajón y deslizándolo hacia mí—. Adelante —me invita.


  Lo tomo entre mis manos y abro la carpeta. Su contenido me sorprende. Es minucioso y exhaustivo: fichas de hombres y mujeres que existieron milenios atrás lo pueblan, junto a datos y fotografías de piezas muy apreciadas. A pesar de que debería cerrarlo de inmediato y devolvérselo, como si su tacto me quemara los dedos, la tentación es irresistible. Ante mí, se despliegan docenas de guerreros y habitantes de Numancia, una antigua ciudad celtibérica de la Península. Los conozco, ya que dicho periodo es mi especialidad.


  —Vaya, parece que me he ganado tu interés —ironiza Nívea.


  —¿Por qué me ha dado esto? —la interpelo, arrojando los folios al escritorio.


  —Porque tengo un encargo y eres la mejor.


  —No pienso participar, sea lo que sea lo que esté tramando. —Me levanto y le doy la espalda.


  —Si aceptas, podrías ganarte tu libertad. Además, aún no te he comentado los detalles de la misión.


  —Me metieron en este lugar, dejado de la mano de Dios, por robar y traficar con obras de arte sustraídas de sus emplazamientos originarios. Estaría loca si consintiera. ¿Quién me asegura que esto no es una trampa o que no va a delatarme?


  —Me estaría sentenciando a mí misma. De todos modos, para tu tranquilidad, esta petición proviene de un museo. Conservamos pocos vestigios de aquel entonces, y su programa para rescatar el legado de nuestros antepasados ha sido aprobado por el Gobierno. Estarías de parte de la ley y, por ello, la recompensa es tan generosa.


  —¿Qué tendría que hacer? —Vuelvo sobre mis pasos, evaluándola.


  —Infiltrarte en Numancia y tomar prestados ciertos objetos. Sobre todo, una de las fíbulas de Retógenes, su caudillo, ya que no se tiene constancia de poseer algo que le perteneciera y solamente sabemos acerca de él por las fuentes escritas. Sería un grandioso hallazgo, de valor incalculable.


  —Lo quiero por escrito. —Es mi única salvaguarda.


  —Por supuesto. Ya lo había sospechado. —Entreabre de nuevo el cajón y me tiende otro folder.


  Leo los documentos con detenimiento.


  —De acuerdo. Por su legado y por mi liberación.


  —Chica lista —afirma tendiéndome un bolígrafo para sellar nuestro pacto.


  



  Nívea se ocupa de los preparativos y, cuando todo está organizado, me escolta al exterior de la cárcel en su propio coche hasta uno de los laboratorios del Museo de Arqueología Hispánica. Por fuera, mi fachada es pura piedra; por dentro, estoy temblando de emoción. Vuelvo a formar parte del mundo y de la élite de viajeros en el tiempo.


  De hecho, al hallarme frente a la cápsula que me transportará al pasado, con mi túnica de lana, mis botas, ropa de abrigo y varios pertrechos, la sangre ruge en mis venas. Avanzo hacia delante.


  —Espera —me detiene Nívea—. Te falta esto. —Me abrocha un collar de cuentas de vidrio—. Al completar tu cometido, rómpelo y te haremos regresar.


  Asiento y, sin dilación, traspaso el umbral que me lleva a una realidad alternativa.


  



  ***


  



  Numancia, 134 a. C


  



  El aroma a pino, corteza y resina me da la bienvenida. Con independencia de la distancia temporal, la Celtiberia es como retornar a casa, a mi hogar. Conozco estas tierras al dedillo; sus usos, sus costumbres, su lengua y sus ritos son viejos amigos. Inspiro una gran bocanada de aire y me lleno los pulmones del frescor del bosque, relajada y en calma, mas no puedo demorarme si pretendo estar en Numancia antes de que anochezca. A mi alrededor, otras especies arbóreas me dan la pista de que estamos en otoño y, por otra parte, el frío empieza a atravesar las capas de mis ropajes.


  Es una obviedad que no restan demasiadas horas de luz, pero no estoy preocupada. Un suave relincho me hace sonreír. A mi derecha está el caballo con el que cabalgaré hasta las puertas de la ciudad. Me agarro de las crines y monto a horcajadas, preparada para partir. Aunque nada me haría tan feliz como galopar con el viento azotando mi rostro, la densa espesura me obliga a ir al paso, con cautela, apreciando cómo la claridad se va difuminando a medida que el día va pasando.


  Al rebasar la última hilera de árboles, la estampa que contemplo me deja sin aliento. No importa cuantas veces la tenga enfrente, la población se muestra hermosa y orgullosa a mis ojos, en lo alto del cerro bordeado por el Duero. Ahora sí que insto a mi montura a coger velocidad, tan sólo para aminorar al llegar ante las murallas y la puerta norte.


  —¿Quién sois y qué venís a hacer en Numancia? —solicita uno de los hombres que vigilan el acceso desde las torres.


  —Me llamo Kara, de la tribu de los belos, y procedo de Nertobriga. Me dirijo al norte para reunirme con unos familiares y solicito cobijo para hacer un alto en el camino.


  —Como aliada de nuestro pueblo, os recibimos.


  Así, entro en el mítico bastión y mi verdadera labor da comienzo. El objetivo está un poco más cerca.


  



  Una mujer me acompaña a la vivienda de la sacerdotisa, en donde me alojaré hasta que, en breve, inicie el regreso a mi época. Mientras tanto, dejo a mi fiel corcel descansando en el cobertizo y suelto mis escasos bienes en el banco corrido de la estancia principal. A pesar de que lo que me rodea es modesto y sencillo, opuesto a nuestra forma de vida futura, me siento mucho más a gusto aquí. Más de una vez he considerado que mi espíritu pertenece al pasado, que el pasado es mi presente y que encajo en él como no lo hago en otro lugar.


  —Parece que estás instalada por completo —interrumpe mis pensamientos una voz—. Soy Aunia —se presenta una joven de cabellos castaños y trenzados.


  —Gracias por vuestra hospitalidad. Yo soy…


  —Kara —finaliza por mí—. Es mi deber estar al tanto de lo que sucede. Me han dicho que vas hacia el norte.


  —Sí, mi hermana mayor dará a luz en unas semanas y toda ayuda es poca. —Aunia asiente.


  —Tienes todavía un largo viaje. Será mejor que cenemos y te acuestes para recuperar las fuerzas —comenta con afabilidad.


  Y así lo hacemos. No obstante, la adrenalina que corre por mis venas me impide conciliar el sueño.


  



  En la jornada siguiente, deambulo por Numancia como si fuera una forastera, calculando lo que me llevará recorrer las calles en la oscuridad hasta la morada de Retógenes. Esa noche hay luna nueva y no puedo desaprovechar la oportunidad que se me brinda. Sólo tengo que averiguar si él se encontrará allí o no. Me hallo próxima a su domicilio cuando un hombre toca a la puerta y la silueta del susodicho se recorta contra el marco.


  —Nos acaban de informar de que hay movimiento de tropas romanas en la zona —explica.


  —Esos malditos nunca tienen suficiente. Tenemos que estar atentos. No me fío, dado el caos que siembran a su paso. Al ocaso, nos agruparemos en el camino de ronda.


  Estoy de suerte, si bien no puedo evitar inquietarme. Que los romanos se hallen tan cercanos únicamente puede significar una cosa y espero poder salir indemne.


  



  Aunia duerme con placidez. Me incorporo y me marcho con sigilo al amparo de las sombras y las tinieblas. Me muevo como pez en el agua, puesto que estoy en mi medio. Los momentos precedentes a la sustracción son mis favoritos y los vivo con emoción. Me gusta pensar que soy una salvadora de lo que se perderá de manera inevitable de no ser por mi intervención. Nadie aprecia estos testigos mudos de la Historia más que yo.


  Voy pegándome a las paredes, fundiéndome con ellas, a medida que avanzo. Por fortuna, no me topo con alma alguna en mi peregrinar por las arterias somnolientas y alcanzo la casa del héroe sin sorpresas. Me cuelo en la misma por uno de los ventanucos y accedo al interior. Tardo en ajustar mi visión a la penumbra y a los rescoldos del hogar.


  En cualquier caso, pronto diviso las lanzas en un rincón, espadas, puñales y un escudo colgado de la tapia junto a otros objetos. Sin embargo, primero he de localizar la fíbula; el broche es fácil de custodiar y es probable que su dueño no lo eche tan en falta o que incluso imagine que lo ha extraviado.


  Tras vagar por el aposento principal, doy con los adornos que los celtíberos portan en sus vestimentas y selecciono el pasador menos llamativo cuando el chirriar de la puerta me pone sobre aviso. Me lo guardo con presteza y me escondo en la parte posterior de la residencia, rogando por no ser descubierta. Retógenes murmura y maldice, trajinando en el sitio donde segundos antes estaba yo misma. A continuación, sus pasos se aproximan a mi escondrijo.


  Pasa raudo a mi lado y abre el portillo cercano a la cuadra. Los cascos del caballo repiquetean contra las piedras de la calle al cabo de un rato y le oigo alejarse. Expulso el aire. Ha estado a punto de pillarme y, pese a que dilatará su retorno, no me atrevo a coger nada más, por lo que salgo a través de la ventana y vuelvo con Aunia sin saber que ha percibido mi ausencia.


  



  La noche no estuvo exenta de sobresaltos. Por eso, y aunque yo no soy de Numancia, nos dirigimos a la Asamblea que se ha convocado al atardecer. Aunia ha insistido en que es importante y que no debo faltar, por lo que ando con ella en silencio. Desconozco el motivo, pero entre ambas se ha establecido una complicidad mutua y presiento que puedo confiar en ella.


  —No tenemos buenas noticias. Los romanos están asentándose en los alrededores en distintos campamentos. Retógenes y otros hombres lo han atestiguado. Sin duda, se avecina una nueva lucha contra Roma. Les haremos frente, como siempre lo hemos hecho. Tenemos que estar alerta.


  La gente clama en torno a mí, mas yo estoy aterrada. No puedo creer que Nívea me halla mandado derecha a una muerte infalible, al mes en que Escipión decidió iniciar el sitio de Numancia. Tiene que tratarse de un error. Corro a través del gentío, entrando como una exhalación en la vivienda de la sacerdotisa. Recojo mis pertenencias y ya estoy en el establo cuando Aunia me detiene:


  —Kara, no puedes marcharte. No es seguro que atravieses la muralla y te internes en una región llena de rivales.


  —Puedo defenderme.


  —No me cabe la menor duda. A pesar de ello, no eres más que una muchacha contra sus legiones. Les hemos vencido anteriormente. Aquí estarás a salvo.


  Ella ignora la certeza inapelable que se avecina: hambre, muerte, un enfrentamiento vano… pese a la valentía y el coraje, pese a hacer todo lo que está en su mano. He de reconocer que estoy atrapada.


  



  El fulgor de las brasas inunda mis pupilas. Es inútil dormir. Mi cerebro trabaja veloz, buscando una salida que no existe. De nada sirve que rompa el collar si no tengo acceso al bosque ni puedo tornar a la casilla de inicio. Estoy en una ratonera, aguardando el fatal desenlace con resignación mientras me pregunto cuál es la verdad, procurando no volverme loca.


  «¿Acaso estaba planeado? ¿En realidad querían deshacerse de mí y la misión ha sido una excusa? ¿Era una molestia? ¿Para quién, por qué, por qué, por qué…?», no paro de repetirme. «Mis enemigos no están dentro sino fuera, aun cuando puede que dispongan de sicarios entre estos muros».


  



  ***


  



  Numancia, 11 meses más tarde.


  



  La ciudad y sus habitantes están perdidos. Todos son conscientes de ello. Nada puede hacerse ante el implacable cerco de Escipión y las infructuosas negociaciones de paz con el general romano cuando se ha intentado derrotar al adversario de cualquier forma posible. Entregar las armas no es una opción, ni tampoco ceder a las exigencias.


  —Por ello, antes de que esas sanguijuelas nos asesinen o nos lleven como esclavos a Roma, prefiero que mis guerreros se batan en combate y que se incendien las casas —declara Retógenes—. Esas alimañas no obtendrán botín alguno al rebasar las murallas, sino la victoria amarga que se merecen. Nosotros moriremos con honor. —Sus ojos me sentencian y un escalofrío recorre mi espina dorsal.


  Ahí está la prueba irrefutable que confirma mis sospechas. Nívea ha urdido esta artimaña para desembarazarse de mí, pero ¿por qué? ¿Y cómo había conseguido que Retógenes se prestara a ello? Puede que Retógenes ni siquiera fuera Retógenes… Al final, los que manifestaban poseer mayor rectitud acababan interfiriendo en la Historia con tal de alcanzar sus propósitos. Menuda ironía.


  



  La última noche con la sacerdotisa de Numancia no es apacible. Hay mucho trabajo por hacer y yo la asisto en cuanto puedo. Aunia me ha acogido y brindado su hospitalidad durante estos interminables meses de asedio. Nunca le estaré lo suficientemente agradecida.


  Al alba, me visto como un hombre y enfundo la gladius hispaniensis y el puñal que esta me regaló poco después de mi llegada, lista para enfrentarme a mi destino. Las posibilidades de sobrevivir son casi nulas, pero no voy a rendirme con facilidad. Abrazo a Aunia antes de salir al exterior, aferrándome a ella para que me infunda fuerza.


  —Desde que apareciste, estaba convencida de que tu presencia tenía un propósito. Ahora sé que es así —me susurra al oído—. Eres una mujer extraña, Kara, pero ve y haz lo que tengas que hacer. Que los dioses te acompañen.


  —Gracias por no juzgarme. Has sido una buena amiga. —Percibo que las lágrimas están a punto de añadirse a mi discurso—. Prometo que no te olvidaré.


  —Ni yo a ti. Nos vemos en el Otro Mundo. —Pese a que no hay doble intención en sus palabras y a que se está refiriendo a sus creencias en un reencuentro en el Paraíso, una parte de mí titubea si puede haber algo más.


  —Hasta pronto, Aunia. —Me separo de ella y me dirijo al amanecer sin volver la vista atrás.


  



  Los primeros hogares han comenzado a arder y ya hay algunos cadáveres en el suelo. Me abro paso entre ellos, entre los gritos y los combatientes, en busca de mi objetivo, el cual no tardo en hallar. Está tranquilo, con la espada desenfundada, preparado para la lucha, acechándome. La gladius está en mi mano, dispuesta a asestar un golpe mortal.


  Mis conocimientos como historiadora y mi entrenamiento como ladrona han hecho de mí un arma que domina los recursos a su alcance. Si Retógenes es un guerrero formidable, yo no lo soy menos; para algo soy experta en la Celtiberia. Sin embargo, mi intención no es ser la primera en atacar, por lo que él se ve obligado a aproximarse a mi terreno.


  —Terminemos con esto cuanto antes, Kara, o quizás debería llamarte Persephone Fox… —Su sonrisa ladina me hiela la sangre y él aprovecha para lanzarme una estocada que esquivo con agilidad.


  —¿Quién eres y quién te envía? —demando, embistiéndole a mi vez. Nuestros aceros chocan en el aire sin tregua, con mandobles que van ganando en intensidad y furia.


  —Suponía que eras inteligente, Fox. Estoy seguro de que eres capaz de responder tú solita a estas preguntas —señala, dejando de ejercer fuerza, lo que hace que no pueda mantener el equilibrio. El frío metal muerde mi rostro mientras caigo al suelo.


  No me demoro en girarme. Retógenes está ante mí, con la espada en alto, inclinado a propinarme el golpe definitivo. Ahora bien, yo también puedo permitirme jugar sucio y le atizo una patada que le manda directo contra el empedrado. Alcanzo mi acero con determinación y me sitúo sobre él decidida a hacerle confesar, aunque sea lo último que haga. Mi arma besa su cuello, un cuello que estoy presta a rebanar si es necesario. Nadie intervendrá.


  —¿Qué interés tienes en deshacerte de mí? ¡Dímelo! —Su risa indica que no está por la labor de ofrecerme información—. Maldita rata inmunda —escupo, pegándole un puñetazo.


  Él continúa riendo y yo le golpeo sin piedad. Ansío borrar ese gesto de su cara. Sus carcajadas se vuelven histéricas y, entonces, pierdo el control.


  



  ***


  



  —¡Vamos! ¡Confiesa! —grito. La sangre de Retógenes y la mía se funden, impidiendo distinguirlas. Tengo los nudillos en carne viva.


  —¡Detente, Fox! —Unos brazos tiran de mí para liberarle. Me resisto y aúllo de rabia y dolor.


  —¡Enfermera, llame a la doctora, rápido! —La gente corre despavorida a mi alrededor y hacen falta tres pares de brazos para apartarme de mi víctima.


  —¡¿Por qué pretendéis matarme?! —chillo.


  —Si te calmas y te comportas como es debido, nadie te hará daño —me consuela la voz de Aunia.


  —Todavía sigues con vida —gimo, aliviada.


  —¿Acaso imaginabas que iba a abandonarte?


  —Aunia… —sollozo al sentir cómo una aguja se clava en mi brazo.


  Antes de que me engulla la oscuridad, la preocupación que se pinta en sus pupilas es mi última visión.


  



  ***


  



  Ciudadela Pirenaica. Nueva España. Año 3055.


  



  Nívea estudia a Persephone, atada e inconsciente en su celda.


  —No lo entiendo. Parecía estar haciendo progresos, venciendo a sus alucinaciones. ¿Cómo ha podido retroceder hasta este punto?


  —La mente es el aparato más complejo que existe —afirma Aunia—. Ni siquiera hoy día hemos alcanzado a descifrar sus misterios a pesar de los avances. Además, la esquizofrenia es una enfermedad difícil de tratar. Para ella, sus ilusiones y delirios son reales, incluso más auténticos que nosotras mismas.


  —Una chica tan astuta, con un futuro prometedor por delante…


  —Persephone es una chica brillante. No obstante, es una incomprendida, y sus traumas no ayudan. El detonante de su estado fue el atentado en el que fallecieron sus padres, de expedición arqueológica en Turquía. Está sola y se refugia en el pasado para seguir adelante. En cualquier caso, esto no la está protegiendo. Al contrario, está difuminando las fronteras entre la realidad y los productos de su fantasía, volviéndola peligrosa tanto para los demás como para sí misma. No deja de reiterar que la persiguen y que ella será la siguiente.


  Justo en ese preciso instante, la joven abre los ojos y las observa con la mirada vidriosa a través del cristal:


  —Ya vienen… —musita asustada al adivinar que, asimismo, Aunia se ha desentendido de ella.


  Sus enemigos no dejarán de darle caza hasta hacerse con la fíbula de Retógenes, la cual descansa apaciblemente en el bolsillo de su pantalón. No se marchará sin presentar combate. El filo de su puñal está listo para cortar sus ataduras. Tan sólo le gustaría descubrir el porqué de su situación.
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